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AliSPERABA  que    el   fiscal  de  la  Corte  Suprema  y  el 
liscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  se  disputarían  la  prefe- 
rencia  para   denunciar  como  sedicioso  el  núm.    114  del 
Valdiviano  Federal  luego  que  vio   la   luz  pública  este in^ 
mundo  y  maligno  papel;  pero  el   tiempo  que   ha    corrido 
hasta    ahora   me  ha  desengañado,   y  persuadido  ya  de 
que    ni    el    honor    del     pais,    ni    el     del  Gobierno,    ni 
la  obíigaoion  que  les   impone  el  cargo  que  ejercen,  tie- 
nen virtud  para  sacarlos    de    tan  culpable  inercia    me 
he  determinado    aunque  simple  particular,   a   tomar  la 
pluma  para  combatirlas  falsedades  y  calumnias  con  que 
fV  7^f^^^^«?  h^  liecho  un  abuso  tan  escandaloso  de  ía 
libertad^  de  imprenta.     He  oido  que    los  fiscales  se  han 
abstenido  de  dar  el  paso  que  debieran,  siguiendo  la  cor- 
riente de  los  que  dicen  que  B.  José  Miguellnfante  tiene 
boca  libre  para   decir  lo  que  quiera  como  la  tiene  Chan- 
íaina  para  publicar  bando.s     porque    la^  declamaciones 
contra  ía  tiranía  en  jeneral  aplicadas  a  nuestro  Gobier- 
no    las  orijina  un  objeto    particular   y  ruin  bien  cono- 
cido    de  todos,  y   solo  sirven  para   provocar  la  risa  v  el 
desprecio  del  publico  contra  el  que   las  hace;   pero  de- 
bían considerar  que  la  ilustración  y  el  buen  juicio  no 
puede  preservar  a   todos  de  convertirse    en    adoradores 
de  un  demagogo  que   predica   vagamente  en    favor  át 
los  derechos    del  pueblo,   y  que  conviene  bajo  todos  res- 
pectos  qujtar  la  máscara  a   todo  el  que  aprovechándose 
de  la  tolerancia  de  las  autoridades,   engañan  a  unos   y 
isonjean  a   otros  para  que  todos  concurran   a   facilitar- 
le los  medios   de   lograr  sus  interesados  designios     Esta 
razón  es  la  que  me   ha  movido    a   ocuparme  en  pasar 
una  revista  al  número  del  Valdiviano  ya  citado;  y  aun- 
que no  poseo  ninguna  de  las  calidades  que  deben  acom* 


íai*^' a  üíi  escritor,  yalienílóma  de  la  luz  natural  y  de 
loS'  d-ocürñentos  que  tengo  a  la  vista,  me  prometo  per- 
suadir a  todos  los  liberales  y  federales  del  mundo,  de 
que  D.  José  Mig'uel:  íitlante  es  uno  de  esos  egoístas 
enemigos  naturales  del   reposo  y  de   la  libertad   de  los 

El  primer  artículo  que  se  encuentra  bijo  el  Q'{>i' 
gí'Siíe  Interior^  presenta  la 'prueba  mas  clásica  que  po- 
dia  dar  D.  José  Miguel  Infante  de  su  enemistad  con  to- 
do Gobierno  que  no  sea  presidido  por  él,  obre  bien  o 
mal,  satisfaga  o  no  las  esperanzas  y  los  deseos  de  la 
nación.  Sin  estar  impuesto  en  las  disposiciones  vijen- 
tes  sobre  conducción  de  cartas  fuera  de  balija,  o  están- 
dolo,  que  es- lo  mas  cierto,  se  atreve  a  cal  i  ti  car  de  un 
ataque  contra  la  libertad^  orijinal  en  la  época  de  la  revo^ 
Ilición,  el  decreto  inserto  en  el  níim.  2372  del  Mercurio 
por  el  que  se  permite  a  toda  persona  conducir  libremen- 
te pliegos  y  cartas  abiertas  o  cerradas  para  lugares  don- 
de no  hai  estafeta  y  desde  puntos  en  donde  tampoco 
la  hubiere.  El  capítulo  2  del  título  20  de  la  ordenan^^ 
za  jeneral  de    correos"  dice  así. 

"  En  los  pueblos  donde  no  hai  administración  o  esta- 
feta, cualquiera  puede  despachar  persona  que  lleve  o 
traiga  pliegos  y  cartas  hasta  la  mas  próxima  en  la 
carrera  a  donde  se  dirije,  donde  las  entregará,  sin  ha- 
cer por  sí  negociación  alguna  en  su  despacho  y  cobran- 
za de  sus  portes.  Y  a  los  que  se  hallare  haber  pasado  de 
la  estafeta  sin  esta  circunstancia,  se  les  castigará  con  la 
pena  de  un''  ducado  de  multa  por  cada   carta." 

En  lá  de  diciembre  de  1819  se  dictó  el  sisfuien* 
te  decreto.--^ 

**  El  Director  Supremo  del  Estado  de  Chile. 

^^Se  hace  ya  escandaloso  el  abuso  en  la  conducción 
clg-ndestina  de  cartas  y  comunicaciones  de  diversos  pun- . 
tos  a  esta  Capital,  por  conductores  llamados  vulgar- 
mente propios  o  por  pasajeros,  ejecutándose  lo  mismo 
de  esta  Capital  para  otrr-s  partes,  y  de  unos  pueblos 
a  otros.  •  Con  tal  infracción,  no  solo  se  quebrantan  los 
reglamentos  establecidos  para  el  mejor  réjimen  de  las 
^miuistraciones  de  correos  sino  que  se    defraudan    los 


ingresos  que  fornian  la  masa  con  que  se*  iiiaiiíiénei)í 
sus  empleados,  y  se  facilita  ua  medio  de  que  ios  ene- 
niigos  introduzcan  y  esparsan  especies  y  noticias  con-  . 
trarias  al  sistema  americano.  Para  evitar  unos  males 
de  tanta  transcendencia,  ordeno  lo  siguit'Dte. 
^  "  Ninguna  persona  particular  sin  excepción  de  cla- 
se o  condición,  p;)drá  conducir  pliego  iri  caí'ta  aigiuia 
cerrada  a  ningún  pa/aje  sin.  presentarlos  primero  en  las 
adminitraciones  respectivas  de  correos,  para  que  se  pa- 
gue su  porte,  y  se  sellen.  Aun  las  cartas  de  reco- 
mendación *o  de  recado,  que  irán  abiertas,  deben  pre- 
sentarse   siempre   en  la   administración   de    su   salida. 

"  Ninguno    podrá  despachar    pro^pio    o   corr€30  a  par- 
te alguna,   sin  que  sea    con    anuencia   y    pasaporte     de 
la  administración    de  correos    de    su  salida,  pena  de  que 
por  cada   carta  senciHa    que  aprehenda   se   impondrá    a 
los   contraventores  la  multa    de  ocho  reales;   y  que     se 
aumentará  proporcionalmente  a  las  cartas  y    pliegos  de 
mayor  peso,  sin   perjuicio  del  porte   que  designa  la   ta- 
rifa.    Estas   multas  se  aplicarán   por  mitad,    al  denun- 
ciante o  a  prehensor,  y  a  beneficio    de  la    renta    de   cor- 
reos.    Al    que    despachare  tales    propios,   se    ie  impon- 
drá  la  multa   de    doscientos  pesos  aplicados   por  tercera 
parte   a    la  renta,   al  denunciante  o  apr-ehensor,  y    para 
pagos   de    costas    del  sumario  que  ha  de  formarse.     El 
propio  que   fuese  aprehendido   en    el    fraude,    perderá  la 
cabalgadura,  a    la   que  se  pondrá  inmediatamente  la  naar- 
ca  del  Estado,  a  cuyo  servicio   quedará   aplicada.     Si  el 
mozo   por  su  pobresa  no  pudiese  pagar  los   ocho    reales 
4e   la   multa  por  cada  carta   o  lo  mas  que  corresponda 
s¿gun   su   peso,  recaerá  todo  sobre   el  sugeto  que  lo  hu- 
biese   remitido,    despachándose  para  ello    la    correspon- 
diente requisitoria   al    juez  de   su    distrito. 

''  Los  comandantes  de  los  resguardos,  y  sus  guardas 
subalternos  cuidarán  escrupulosamente  de  que  ninguna  . 
clase  de  pasajeros  conduzcan  comunicaciones  clandesti- 
nas, haciéndoles  entender  las  penas  en  que  incurren, 
para  que  si  por  ignorancia  las  llevasen,  se  remitan  a 
]a  administración  respectiva,  a  fin  de  que  se  sellen  y 
paguen  sus  portes.  Sobretodo,  serán  mui  exactos  en 
detener  y  remitir  presos  a  esta  Capital  a  todos  los  pro- 
.pios  que  condujesen   paquetes  o   cartas  sin  los  sellos  fíí 
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€Í  pasaporte* de  ia  respectiva  ronta  de  correos,  para  que 
se  les  forme  la  correspondiente  cauí>a.  Publíquese,  im- 
prímase y  circúlese.  Palacio  Directorial  de  Santiago 
de  Chile  l)iciembre  13,  de  1839. — .Bernardo  O'Higgins. 
-^Joaquín    Echeverría J' 

En  21  de  marzo  de  1820  a  solicitud  del  procura- 
dor j  eueral  de  ciudad  se  expidió  el  siguiente  decreto. — 

*'  Santiago  y  ?narzo  21  de  1820. 

*•'  Para  esclarecer  las  dudas  sobre  que  media  la  re- 
presentación del  procurador  jeneral  de  ciudad  de  3  de 
enero  último  acerca  del  bando  de  13  de  diciembre  an- 
terior, inserto  en  la  Gaceta  de  18 'del  mismo  núm.  ^3, 
se  declara  que  conforme  a  los  antiguos  reglamentos  de 
la  administración  jeneral  de  correos,  cuando  las  car- 
tas se  despachen  de  parajes  donde  no  hai  establecida  es- 
tafeta, cualquiera  persona  puede  conducirlas,  con  tal  que 
las  presente  en  las  oficinas  de  correos  a  donde  van 
destinadas,  sin  que  los  conductores  puedan  hacer  por 
sí  negociación  de  ellas.  Si  saliere  algún  corí-eo  o  pro- 
pio de  lugar  donde  hai-  estafeta  para  otro  donde  no  la 
hai,  o  a  las  haciendas  de  campo,  tendrán  obligación  de 
presentarse  a  los  oficios  de  correos  para  que  los  des- 
pachen y  franqueen  las  cartas  sin  llevarles  los  derechos 
del  porte  y  décima,  pero  sí  satisfarán  los  de  las  par- 
tes de  la  francatura.  El  público  no  puede  sufrir  un 
perjuicio  en  el  pronto  despacho  de  sus  comunicacio- 
nes, pues  estoi  cerciorado  de  que  las  oficinas  de  la  ren- 
ta de  correos  están  prontas  para  despachar  a  cualquiera 
hora  del  dia  y  de  la  noche.  Insértese  este  decreto  en 
la    Gazeta  Ministerial.: — O'Higgins. — Echeverría^* 

El  preámbulo  del  decreto  de  7  de  octubre  del  pre- 
sente año  contra  el  cual  se  ha  encarnizado  tanta  nues- 
tro Valdiviano,  dice;  "atendiendo  a  que  el  cumpíímien- 
"todel  decreto  de  13  de  diciembre  de  1819,  en  nada 
''aprovecha  al  fisco  y  es  sumamente  perjudicial  al  jiro 
"de  los  negocios,  ya  que  el  tramite  prescrito  en  el  de 
"21  marzo  de  1820  solo  conduce  a  retardar  sin  objeto 
"  el  recibo  de  la  correspondencia  que  se  remite  por  ma- 
"no  de  particulares,  he  venido  en  decretar  &c. ; "  y  por 
esto  «1    Valdiviano  lo  omite    presentando  la  disposición 


aislada  con  la  sana  intención    de  persuadir  a   sus  lecto- 
res  de  que   Irasta  el  7  de   octubre  de   18313  ha  sido  per- 
mitido  a   toda    persona  coaducir   pliegos   y    cartas    para 
.    lugares  donde  hai  estafeta  y  desde  puctos  en  donde  tam-    ' 
bien  m   hai,  y   se   reciba    como   una    disposición    odiosa 
aqueíía  con   que  justamente  se  liberta  de  las  trabas  a  que 
Han  sujetado  las  que  acabo  de  copiar.     Si    D.   José  Mi^ 
guel  infante  se  hubiese    contraido  a  pedir    que   se    per^ 
miciese   conducir    libremente  por   mano    de    particulU^       * 
pliegos  y  cartas  abiertas   o   cerradas   desde  un   punto-  u 
otro  cualquiera  de    la  república,    haya  o  no  en  ellos  es- 
taíeta;    que  se  condujese  por  estas  libre  de  todio  derecha 
y  porte    todas  las  cartas  pliegos  y   encomiendas   de  par- 
ticuares,    o  que  se  estinguiese  en  Chile  el  establecimien- 
to de   postas   y  correos  públicos,  tal  vez.  solo   podría  de- 
cirse que  este  era  uno  délos  muchos  disparates   oup  ha 
propuesto   en  el   curso  de  su   vida;   pero  no    manifestaria 
tan  a  las  claras  como  ha  manifestado  con  su  inicua   in- 
culpación,  la  intención  de  pervertir  la  opinión  de  sus  lea- 
tores,   intimamente  convencido  de  que  solo  pervirtiéndc- 
la  puede  disponerla   a  su  favor. 

En  el   segundo  artículo  bajo   el   epígrafe,    áe  dia  m    .       ^  t 

de  Setiembre,  se  propone  manifestar^  que   no  tiene  razón  ^ 

el  Araucano  en    afirmar  que  el   presente  aniversario  ha 
sido  preceaido  ^^m  siete  años  de  paz   en  que  ha  crecido  ' 

nuestra   riqueza    progresado  la  educación,  difundídose  la 
cultura,   estendidose  el  conocimiento  de  nuestros  derechos 
refonnadose  las   costumbres  y  mejorádose    eonsiderablel 
mente  nuestra   condición  social,  por  q^e  la  paz  ha  sido 
semejante  ala  que  tuvimos   bajo   la  dominación   españo- 
la, y   todo  ha  ido  en  decadencia.    En    prueba    de  nues- 
tra pobreza   dice  el  Valdiviano  que  no  se  ha  pagado  en 
este  ano  el   mteres   del  empréstito  extranjero,   se  aumen- 
tan las   exacciones  habiéndose  impuesto  por  primera  vez 
la   del   Catastro,    yelde  seis   reales  por  tonelada  a  nues- 
tra marina  mercante    que   ha  tenido   un  progreso  prodi-  ' 
Jioso    en  los  años  anteriores.     En   pru.eba  del  atrazo    en                        ^    '. 
que  se   halla  la  educación  primaria  f_  científica,  que   se 
ha  separado  el  Seminario   del  Instituto    Nacional   y  que 
los   catedráticos  de  este  último  establecimiento  se  ven  in- 
solutos  de  gran  parte  de    sus   escasas  rentas.    En  prue- 
ba de  que  no  se  extiende  el  conocimiento    de  nuestros                           ■{ 


^ 
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derechos,  que  el  fanatismo  deja  ver  su  frente  orgullosa, 
el  temor  ha  hecho  ihisoria  Ja  libertad  de  imprenta,  se  ha 
establecido  por  ambas  autoridades  el  rqjistro  de  libros  a 
su  introducción,  se  ven  como  excluidas  del  com^'-rcio 
las  obras  elementales  de  política  y  subrogadas  por  libros 
aséticos.  En  prueba  de  que  la  imprenta  no  pirve  en 
Chile  mas  que  para  la  publicación  de  dos  periódicos  mi- 
nisteriales, de  catones,  novenas  y  almanakes,  se  hace 
cargo  de  los  periódicos  que  han  sido  condenados  por 
el  jurado,  afirma  que  el  presunto  editor  del  Celador  fuá 
llamado  y  reconvenido  por  el  Ministerio,  que  otro  ciu- 
dadano fué  también  reconvenido  pou  un  majistrado  da 
quien  tenia  dependencia,  y  refiere  qiie  el  editor  del  Ba- 
rÓQietro  fué  arrebatado  de  su  casa  y  conducido  a  la  car-' 
cel  a  la  hora  de  haber  publicado  el  núm.  41  y  embar- 
cado a  la  isla  de  Juan  Fernandez.  En  prueba  de  que  s's 
han  corrompido  mas  nuestras  costumbres,  afirma  de  que 
no  bajarán  de  30  ó  40  los  que  la  Corte  Suprema  ha 
condenado  en  poco  mas  de  año  al  último  suplicio,  que 
las  cárceles  abundan  de  criminales,  y  cuasi  diariamente 
se  infiije  la  pena  de  azotes.  Tal  vez  el  Araucano  que 
siempre  ocupa  sus  columnas  con  asuntos  de  grande  ín- 
teres, .no  conteste  una  palabra  al  Valdiviano  dejándole 
espuesto  a  las  consecuencias  del  juicio  propio  de  cada 
uno  de  los  que  lo  lean;  y  por  si  asi  sucede,  voi  a  to- 
marme el  trabajo  de  contradecir  las  falsedades  de  que 
acabo  de  presentar  un  resumen,  con  documentos  y  reflec- 
ciones  que  serian  bastantes  para  que  D.  José"  Miguel 
Infante  se  avergonzase  y  desistiese  de  su  tenaz  empeño, 
si  conservase  algún  resto  de  pudor,  tuviese  algún  respe- 
to a  la  opinión  pública  y  pudiese  libertarse  del  influjo 
latal  que  ejerce  en  todas  sus  acciones  la  ambición  que 
lo  devora  y  que  lo  hace  execrable  para  unos,  ridículg 
para  otros  y  íastidioso  para  todos. 

Hai  todavía  muchos  que  están  creyendo  que  D. 
José  Miguel  Infante  es  un  loco  que  asi  como  pudo  ha- 
ber tomado  la  manía  de  figurarse  Rey  o  alguna  de  las 
divinidades  del  Olimpo,  ha  tomado  la  de  aconsejar  la 
federación  en  Chile,  incitar  a  la  revelion  y  al  desorden, 
caUíicar  de  tiránico  todo  gobierno  regular,  aplaudir  a 
los  díscolos  de  todo  el  mundo  y  hacer  la  guerra  al  Papa, 
a  los  frailes  y  a  la»  monjas;   -,  y  a^i  «.q  Imn  reidg  cu5.iido 
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le  lian  -sasto  escribir  la  necrolojía  de  Neira  y  de  oíros 
famosos  milliechores;  auiuiciar  como  la  edad  de  oro  la 
éj)0'ja  en  que  Méjico,  Centro-américa  j  las  provincias 
arjentinas  estaban  ardiendo  en  la  guerra  civil  mas  es- 
pantosa; oponerse  tenazmente  en  el  Congreso  a  que  sa 
diese  una  lei  sobre  abusos  dé  libertad  de  imprenta;  ca- 
lificar de  defensores  de  los  derechos  del  pueblo  a  los 
periodistas  que  han  injuriado  atrozmente  a  ciudadanos 
respetables  y  han  provocado  a  la  sedición  contra  las  au- 
toridades constituidas  !  Esta  ha  sido  ciertamente  una 
fortuna  para  él,  pero  fortuna  que  no  le  acompañará  mu- 
cho tiempo;  pues  que  felizmente  ya  se  van  formando, 
por  esos  mismos,  jaiirlosos  raciocinios,  de  que  resulta 
gomo  UQ  hombre  que  ni  en  la  relijion,  ni  en  la  moral, 
ni  en  la  sociedad  ni  en  su  corazón,  encuentra  estímulo 
alguno  para  obrar  bien.  Ya  se  comparan  sus  escritos 
en  que  se  muestra  partidario  de  una  libertad  semejante 
a  la  de  los  salvajes  y  de  qne  se  deje  a  cada  hombre- 
en  posesión  de  pensar,  hablar  y  obrar  como  quiera, 
con  la  conducta  que  observó  en  el  poco  tiempo  que  fué 
Presidente  del  Consejo  Directorial,  i  y  se  le  ve  arrancan- 
do a  media  noche  del  seno  de  su  familia  al  lUmo.  Obis- 
po de  Santiago,  anciano  octojenario,  de  una  salud  acha- 
cosa, y  tan  respetable  bajo  todos  respectos,  hacerlo  con-* 
ducir  aceleradaniente  a  Valparaíso  y  embarcarlo  para' 
paises  estrañds  sin  forma  de  causa  ni  mas  motivo  que 
el  que  se  recordó  de  que  en  otro  tiempo  habia  opina- 
do contra  la  independencia  de  América,  atropellando 
asi  el  mérito,  la  virtud,  la  justicia,  los  respetos  y  las  ga- 
rantías que  proclama  !  Ya  se  comparan  los  discursos  en 
que  ha  considerado  al  cuerpo  lejislativo  como  el  santua- 
rio en  que  reside  todo  el  poder  y  la  mejestad.de  la  Na- 
ción, con  el  hecho  de  haber  entrado  en  la  conspiración 
de  827,  ¡  y  se  le  vé  autorizar  asi  el  horrendo  crím.en 
de  que  una  soldadesca  desenfrenada  invada  la  sala  de  se- 
siones del  Congreso,  aseste  las  armas  a  los  miembros  da 
este  respetable  cuerpo  y  lo  disuelva  a  bayoneíasos !  ;  y 
se  le  vé  también  adherirse  en  el  año  siguiente  a  otro 
motin  militar,  a  trueque  de  que  le  nombrasen  Stiprcm» 
Interventor  de  la   República  ! 

Demos    ahora    una  ojeada  sobre  nuestra   situación 
política  ^ja  esto  último  septenio  para  que   se  luzñon  ú. 


es  la  misma  a  que   esíübimos  sujetos  en   tleiiipó  de  íá 
.     dominación  española,   como  lo    afirma  el   Valdiviano,  o 
SI  por  el  contrario   hemos  gozado  real  y  verdaderamen- 
te de  todos  los   derechos   sociales  que  desde  el  principio 
de  la  revolución  hasta  el  año  de    1830,    no  estubieron 
mas  que   consignadas   en   el  papel.'    En  virtud    dé   las 
disposiciones  de  la    Gonstitúcion  política  que  nos'  riie 
y   que  tanto  el  gobierno  .  como   las   autoridades  y  el  puel 
blo   respetan  y    cumplen,    el  Presidente  de  la  Repübli^ 
ca  tiene  el   poder   necesario  para  hacer  el   bien  y  queda 
imposibilitado   para  abasar  de  ese  poder;   el  cuerpo    le- 
jislativo  llena  su  misión   libre  deesa  tendencia  que  to- 
maban  aquellos  en  que  rejento   B.  José   Miguel    Infan- 
te y   que  causó    mayores  males  de  los  que-^po-liaa   te^ 
merse  de  un  monarca  absoluto,    y   todos    los   habitante»^ 
de   Chile,   gozan  tranquilos  délos  derechos  que  las  leves 
aseguran  a  los  hombres   en  todos   los   paises  libres.  "^  Si 
el  Valdiviano  no  conñesa  esta  verdad,   expong-a-  los'fun- 
damentos    de   su    negativa :    diga  que   vez  ha    atentado 
el   gobierno  contra   la   vida,   la  libertad  o  la    propiedad 
de  algún   individuo:     que  lei  ha   infrinjido  o   i^á  deja- 
do de  cumplir :    que   abuso  de  autoridad  ha   cometido  (y 
permitido    cometer   a  alguno   de    sus  subalternos :  -que 
falta  de  pureza  o  de   cuidado  se  le  ha. advertido  en    la 
administración  de  los  caudales  púbHcos,  o  de  que  acto 
cualquiera  puede  acusársele   que  induzca  falta  de   hon- 
radez, de  celo,   de  vigor,    o  de   circunspección    y   tino' 
Este  es  el   modo  y  el  modo  único  de  hacer  a  los  gobier- 
nos una  oposición   provechosa  y  laudable  y  el  que  se  ha 
mdicado  otras  veces  a   los    enemigos  del   nuestro;    pero 
no  quieren  adoptarlo,   porque   tendrían  que   guardar  si- 
lencio, y  no  llenaban  entonces  la  inicua  intención  que 
ios   guia.  ^ 

Hagámonos  ahora  cargo  de  los  resultados  que  ha 
producido  este  nuevo  orden  de  cosas,  y  dejemos  a  D. 
José  Miguel  Infante  el  cuidado  de  compararlos  con  los 
que  produjo  el   anterior  hasta  1830. 

Por  lo  que  respecta  alas  ideas  que  se  han   forma-- 
do  sobre  la  ciencia  del  gobierno,  bastará  para  confesar: 
que   se  han  rectificado,    la  persuacion  en  que  todos  están 
de  que  si  este  apóstol  de  la  anarquía  se  presentase  aho- 
ya alas  Cámaras  pidiendo  que  los  gobernadores  se  eln 
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jan  directamente    por  los  pueblos  y  los  curas  d^l  mismo 
modo   por  sus    feligreses,   que   no  se  permita^  asistic   a 
ks  sesiones  del   Congreso  a   un  Ministro  de  Estado,  que 
las   leyes  queden  sancionadas,  con   solo    el  acuerdo    del 
Congreso,  que  se  prohiba   al  Presidente  de  la   Repúbli- 
ca velar  sobre  la  administración    de    justicia,  hacer  el 
nombramiento  de    alguno   de  los  jueces  y  tener  alguna 
intervención  en    este"  importante  ramo    de   la.admmis- 
tracion    pública,    que   se  admitan  las  acusaciones  que   a 
su  antojo   haga  cualquiera  al   Presidente  de  la  Kepúblí^ 
ca   y   se  suspenda  a    éste  del   ejercicio  de  sus  funciones, 
lo   expulsarían   de  la  sala  a  empujones  cuando    en   otro 
tiempo  ^^stos   principios    y  ©tros  aún  m^^s  "  disparatados, 
que  seria   largo  enumerar,   le  dieron    el    crédito    de   un 
eminente  patriota,   sus    discursos' eran  interrumpidos  pc^r 
ruidosos   aplausos,  y  logró  también  que  algunos  ignoran- 
tes le    diesen   el    renombre  de    Catón.     La  mofa    que  se 
hace  en  el  .dia  de  sus  opiniones   debia  hacerle  conocer  . 
cuan   distantes  ^estamos   de   adoptarlas,  y  por  consiguien- 
te debía   también  perder   toda  esperanza  de   que  se    ve- 
ri hqiien   los  trastornos  con  que  se    promete   satisfacer  el 
deseo   que  le    a)ita    dé  ocupar  la  silla  del  Gobierno.  Pa- 
ra   los  hombres  de  orden,  de   juicio    y    de     experiencia^ 
no  tiene  abí^olutámente   con   que    recomendarse  y'  se  ve 
pi-tícisado  a  calentar  la    cabeza  a   los  muchachos   predi- 
cándoles  una  absoluta   libertad    civil    y     relijiosa,    para 
íbriuar  de  estos  y  de  los   descontentos  a    quienes  hsoí}- 
jea^  sus   pasiomíS,   un    cortejo  que    le    mantenga  ^us  esptí- 
vanzas. 

Sin  embargo  de  que  no  hai  tal  vez  en  el  munao 
un  p'áis  donde  pueda  estarse  mas  a  cubierto  del  tana- 
tismo  que  en  Chile,  D.José  Miguel  hilante  asienta  qu  ^ 
este  monstruo  deja  ver  entre  nosotros  su  frente  orgu- 
>^Hosaf.'  Esto  lo  publica  con  un  aire  de  saíi'^faccion  tan 
grande,  como  si  fuese  una  verdad  de, que.  todo  el  mur- 
do  estuviese  convencido;  y  si  se  le  piden  lús  pruebas, 
responderá  con  la  misma  arrogancia:  si  no  dominase  el 
fanatismo,  ae  habrían  derrihacü?  los  templos,  desterrado  dd 
país  a  todos  los  kacerdotesj/  se  castiqaríaa  M  persona 
que  práüticfl^e  aigunjícto  de  r£?/¿7zí>w,  porque  ciertanien- 
te  en  la  existencia  de  los  -templos;  en  el  so^tepimi^i- 
to  de  ios  sacerdotes   y  eu    el   ejwrvdcio.    públiwMs  (la 
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relijion  €í\tf)lif&;  fei'  lo  1?iñi0f>''lefeb>í  (^tte  pu€cli^  íimd!arsér.< 
f^'atfá  \iín|>brta  pai^  ¿4  qufe  'e^té  <5éckmdoi' ¡f;! '^^ccm 
méfcio  íiBre '  ooil  toclf^s  las  rtl?if^ioiio3  dd  g-lotó;  qtt«l 
Sé  permita  residir  y  naturalizarse  en  Chile  a  los  homr 
foréw  de  íodaf^  creencias;  que  se  haya  establecieb  par^ 
fina  lei  la  riiás  períecía  y  entera  seg-uridad  de  ooncien-í^ 
da,  sin  qué  íiadié^'j^uéda  ^er  ■  iriqnietadb  ó  molestado  ea 
r^zon  de  811  cVeén'eiá  reíijio,sa,  niientras  que  respétela» 
^^¡y^f  y  usos  cstahiecidfts;  (!jné  los  extranjeros  transeun4 
tieé  o'  do  rn  i  c  i  lia  (bs  pire^iaíi  t)ior£ra  r  testa  metvtog.  ^i  'otras 
^ítiihí^s  Voluntadas  eñ  te^í  terriíorioidel  Estad^;^  que  sea 
taí^  bi<»n'  rít'ibidé  en  la  sociedad  el  protestante-  conío  el 
católic(;;  qtie  lo^  cadáveres  de  los  extranjeros  que  ía4 
ilezcah  tn  ti  pnis  puedan  sepultarse  en  lugares'  decen- 
tes  y  adécuacioíí;  'que  nadie  sea  riioléstad^i  porque  no 
Miuiple  íciíV  preceptos  de  la  ig^lesia,  ^y  que  el  cleroHo 
it^n^u  inñaencT^  alguna  en  las  di»<pdsiciones  del  g"obier* 
no  ni  posua  niaV  bienes  qué'íl^js:^'-¿inÍMliece¿arfos  para 
m  inaiiteücion,  ÍHíiatisuny  ha  'de  tod>ér  sin  eiiibWrg-o  de 
lo  expuesto  y  de  que  en  sf  nñsnió  encuentra  la  prue*- 
ba  mas  clásica  dé  io  "cootrário-  pues  si  no  hubiese  tan^ 
ta  tolerancia  én  materias  ■  relijiosás,  no  escribiría  el  Val- 
di  vilViio  o  tendría  que  estarse  encerrado  en  su  casa  pa- 
ra que'  no,  lo  apedreasen  en  la  caite,  [jlega  a  tal  punto 
la  mala  le  con  que  D.  J6>é  MigUvjI  Intante  critica  ai  Go- 
Iderno,  que  au]K|i3e  larevi^iion  de  libros -a  «uí  iptróduc- 
•:ion  en  ei  país  la  bnoe  en-  el  dia  por  «í  solo  elliterato 
1).  Andrés  íiello,  y  aunque  no  puede  acusar  a  este 
ciudadano  de  íaUáíico  ni  de  intolerante,  afir-naque  se 
ven  cotilo  excluidas  del  comercio  las  obr^s  eleir^entales 
de  política  y  r-^ubroi^adas  por  libros:  ascéticos,  y  no  se 
hallnban  antes  del  año  de  30  etí  que  estubo -Cometida 
al    ordinai-io.  ...  ,        -      ,        -: 

'''  :      Parece  (me  B;'  José  Mig-Uel  Itífente   hubiese  hecho 
•^opósito  de   lio    tratar  punto    alguno   que   no  sea    dé 
.'TÚalá    íé  y  de"  modo  qué  se  descubra  esta,  hastJi  por  los 
If/í  toros   inas  inexpertos.    ^z\segurando  la  Constitución  ¡a 
todos  los  habitantes  de  í^hile  la  libertad  de  publicar 'í?¡hs 
'  opinioncf^  |K)r    la  imprenta  sin  censura  previa   y    el  de- 
rechc)  de    iu)  |>oder  S'-r  condenados    pbr  el  abusó  dé  es- 
tíi;  liliríad   nh<)'fcn   virtud  de    un  jiiií^io  en  que  se  ck- 
'íinque  jmH'iá^t^i^^'íé;!  al>nso    por  juraKlí>í6;¿^Mtinci^  c|úe 
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la   imprenta   «o  «trv^e  eaiítíliife  mas  qwe  a   la    piib.iea- 
cion   de  dos  ¡periqcUcQS  ^mqistermles^íle  Patoutíii.^c.  pon 
efecto  de  tas"  pemeóusioijeH.qiiOí  haa  siifi'ido  (jií^íí^ óp- 
tenlo los  p^ri^ííi^^^'     La   existencia  misma   diíl  .  VaklH 
vknOí»sin  én^bar^o  fifi  s^r  wu  .papel  tan  mentiroso,,  tfiii. 
sedicioso   y   tan  indii^iit^  de  la  ikKítracio>^i.  cudeiiav  des^ 
miente  está  aserción:     E^  taaibieuíi^iso  que.eí  ed^or  (Nt 
Celador  fué  recaiiveiiido    por    el    mim^iteno.    quA    otm 
ciiidadííno  hava  dido  satiafiícciou  de   que  uo  escribía ^i* 
otro   periódico  por  ^lemor  a:l:<}ob\erno;  y    si  al  editor  dt^^ 
Baróuietro  se    le  desterro  a   poco  de . haber  piiblicado  ^t 
némeró  41  fiié-poriue  en    éi  coviJi>robo    ios    dHV>s    qu^ 
teiíia^*eí  ^Gobierno   de  jqiie^  se  habta  .veí>/ndo    a-  uu    l^o- 
der  e^ttraño    qué  hoí5tilkaba;.a  .OTestra.j.>atj^ia,,y   ^lu^íp 
ds  las   facultades    coa  que.    sea  bailaba  el  Gobi^niiq  .poí^ 
hí^bqrse  declarado;  en.  est^iJo    deí.;sitÍQ    la    Proviucaíí,   da 
SiViitiao-o:  sino   se  k  b^  restituido   al  seuo.dí^  su  taimn 
lia,  ,W  porque  el  Gobierno  :  no   lo,  iba  juz^ació   todavía, 
conveniente  y   porque  ;  no. :pieusa.  couM)    el  sens/ito.^M^, 
d^viaiio   dé  que  el  electo  de    las  dispof^icioues   que.íí^toh 
iiíaífl  •«tiv^^stado>^de>;sitio/  cesa  con:  el  .tiempo  porqi»^  se 
déelaríiV-¥o  bi@n  veo   queupani  que  baya    lib*:U'tad  dt^ 
imorenta,  bti   el   concíypto.  áe  D.    Jn^é  Míí^uci   iniante^ 
ee'ñ^ceskrio   deroívarla  lei  que  se  Ató  mM9^  para  re  pri-r 
ifíir    el  abuso  que  dexlla    se   biciese^   dejando,  que  cad^ 
uno  calumnie  i^np^wíemente  y  quií^e/.  la  hjoura  a  quieu 
quieni,  que  blasfeme  y  maldiga»  de   Dios  y  de  ^  todQí^;  io* 
Sítntos,  que   procure   pervertir  la  moral    pubhca^.^iiea-t 
vMver  tes  pueblos   en  U  anarquía    msit^udolos  a  la  reDe* 
lión   y  'al  ^desorden ;  pero   puede   moríase,  pon  el  desoon- 
í^uelo'de   que   ñola   vera,   poi-que  con  ditieultadi  Iwbni^it 
otros  tan    mal   intencionados  como  él  p'^ra  pedirla.^  ^^ 
El  Valdiviano  desaña    al    Araucí^no    a   ^aac  ^señale 
una  sola  disposición  que  se  baya    dictado;    oonduccnt^ 
a   mejorífr  las  costumbres,    y    bajo  el    wipüt-^o   de  quo 
^Ib  existen  de*  un  inñu]o    contrario»    juz^:a  ae    que.  i^e 
kan  empeorado    por   el   hecko  de.  que  noM)íxiau  de  Irem- 
ta   o  cuarenta   los   qne' W  Corte  Suprema    bí^   condena- 
do en*  poco  mas   de   un   año   al  último  supbcío;  y  i^'"^^- 
sumiendo,   como  dip  en    otra    parte,  que  .el    í%^•^m^u(^ 
tío  estará  muí   dispuesto  a  satisfacer, ^al    Valdiviano,  voi 
4  kaoedo  yo  oosiia  pueda.     Eu  1831  ?e  promul-^au 
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dos  leyes,  la  primera  sobre  que  en  ningún^  oasp, «Trvaí 
la  enibriaguez  de*excepcion  para  que  por  ella  se  miiigup 
la  pe^a  que  la  ley  señala  a  los  delitos,  y  la  segunda 
sobre  que  uo  puedan  admitirse  como  causa  para  suspen- 
der o  mitigar  esta  misma  pena,  ías  composiciones  o 
transacciones  que' solían  practicarse  entre  los  delincuen- 
tes y  las  partes  agraviadas.  {  Será  posible  que  D.  José 
Miguel  Infante  desconozca  la  grande  inñuencja  que  es- 
tiis  disposiciones  tienen  en  favor  de  las  costumbres  ? 
No,  y  si  no  lo.  confiesa,  es  porque  se  oponen  al  princi- 
pio que  ha  proclamado  de  que  se  deje  a  todos  en  la 
noble  I  i  tuertad  de  robar,  asesinar  y  cometer  ímpunemeu- 
í  te  todo  jenero  de  excesos.     £1  restablecimiento  del   Se- 

j  íninario  Conciliar   es.  también  otra  de  las  medidas  ma» 

1  adecuadas  que  podían   tomarse  para  que  los  pueblos  re-i> 

jl  porten  los  beneficios   que  les  .  proporciona  un  buen  par-r 

í  roco  y  que  reclamaba    imperiosamente  la   suaia   escase* 

que,  liai  dé   éstos.     El  establecimiento  de  una  metrópoli 
er^iesiástica  erijiéndose  en   arzobispado   la  silla  episcopal 
I  .  de  Santiago  y   eriiiendo  un    obispado  en    Coquimbo- y 

otro  .en  Chiloé^  completa  el  plan    de  que  tengamos  pas^» 
.  tores  dignos  que  satisfaciendo  nuestras    necesidades   esrj», 

\  pírituales,    nos  infundan   máximas  de   moral  y  nos  msni     • 

f  truyan  en   los   deberes  del   hombre   en  sociedad.     Au»; 

prescindiendo  de  todo  esto   siempre   tendríamos  motivo 
^  para  consolarnos    con   la  idea   de  ver, mejoradas   consi-' 

derablemente  las  costumbres    por    el  ensanche    que   se 
ha  dado  a  la  educación    primaria   en   las  clases  ínfimas 
y  por  consecuencia  precisa  de  la  tranquilidad  y  orden     . 
de  que  goza  1^  llepública  desde  ei  año  de   1830,  a  fa- 
I  vor  de  la  cual  se  ha  difundido   el  hábito    del    trabajo, 

1  se   observan    las   leyes  y  se  ha  arraigado     el    respeto  a 

las   autoridades    constituidas.     Examinemos    ahora    por 
los  resultados,    como   lo  quiere  D.  José  Miguel    Infante, 
!  cuál  es  el  influjo   que  han  tenido  en  las  costutnbres   el 

orden  y  el  desorden,  la  impunidad  y  el*  casjtigo  de  ,los 
delincuentes.  En  el  año  de  1828,  según  datos  que  se 
tomaron  por  aquel  tiempo,  se  perpetraron  800<  y  tan- 
tos asesinatos  en  solo  el  departamento  de  Santiaj^o  ;  y 
la  diminución  que  ha  habido  en  esta  ciaae  de  <;rimenes 
puede  calcularse'  por  los  qiie  lian  entrado  al  hospital 
de  S.,  Juan  de  Bios  ií£ridQ&  deJotoncioa  con  diíereptes^sirT. 
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mas  de  fueí?;o  y  los  qué  de  estos  han  nnuerto 
^  ',       En  1833  entraron. ; ,  .26.5.         Murieron. ...  39 
.ot  (¡En.l834  ,    jd.y^j^,.18ü.  Id.....l...    18 

.,,,.,,.^l¿av  1835  hasta  i.  Vele  -^ 

mayo.. ,. .  .  .8^.  "        Id.. .......    12 

„-..  Puede  asegurarse    quíe    no     pasan  de  siete  u  ocho 
loR   que   han    iiíuerto,  asesinados    en    los  10   meses   cor- 
indos  del  presente  año.    Cuando  la  Corte  de   Apelaciones 
cesó  en  el  conocimiento  de  las  causas  criminales  a  mediados 
del  afio  próximo  pasado,  remitió  ala  Corte  Suprema  22  ({uc 
tpi^ia, pendientes,  y  desde  euton^í es. hasta  ahora  este  tribunal, 
ha;  cpudenado..33   feos  a  la  pena   ordinaria   de   muerte. 
]^ste  ninnero  parece  excesivo  a   D.  José  Miguel  Infante 
5jV  le  sirve  de  fundamento  para  deducir   que  los  crimina- 
le.s¿  se  hpin  aurneut^clo  ea  este  último  septenio,  deseuten- 
diéíidose  de   que  mas  de  las  tres   cuartas    partes  de    los 
sentenciados  por  la  Corte  Suprema,  eran  reinsid  -ntes  eu 
los,  crímenes  porque  se  les   condenó  cometidos  en    tiem- 
po qiu*' el  mismo   D.  José  Miguel  Iníante   fué  Ministro 
de  la.  Corte  de  Apelaciones.    No  se  han  aumentado  pues* 
los  criminales    sino  que  por  el  contrario  se   han  disnii- 
raiidp,  y  lo   ímicq  en  que  consiste  el  mayor  número   de 
ejecuciones^  que   ha  habido  en   este  último  tiempo,  es  en 
qjtie   antes  quedaban  todos  impunes  y   ahora  se  castigan. 
Bi   entónoes  se  les  hubiese  impuesto  la  pena    en  que  in- 
currieron por   las  leyes,  la  sociedad   no  habria  tenido  qu€s 
sufrirlos  males  que  nuevamente  Je  infirieron,  muchas  per-' 
sonas  no  teiidriau  que   llorar  la  muerte  desastrosa  de  un 
padre,  de  un   hijo  o  de   un  esposo,  y  no  habrian  quedado 
ejemplos  que  pervirtiesen  a  hombres  qué  sin  ellos  habrian 
marchado   por  ei  sendero  de  la  virtud.   Los -miembros  de 
la  Corte  Suprema  lejos  de  merecer  el  epíteto  de  verdugos 
de  la  humanidad  que  solo  puede  aplicarse  propiamente  a 
los  jueces  que  dejando  impunes  a  los  delincuentes  los  de- 
jan también  en  disposición  de  multiplicar  sus  crímencx^,  se 
han   granjeado   el  aprecio  y  el  respeto  del  gobierno  y  de 
la.  nación  porque  han  desempeñado  cumplidamente  sus 
deberes,  D.  José  Miguel  Infante  que  se  precia  de  ser  un 
verdadero  republicano,    y.  que  la  rectitud  y  una  ciega  su- 
misión a  las  leyes  debia  sei-^por  lo  tanto  su  divisa,   ^  cómo 
vitupera  en  vez  de  aplaudir  a  los  jueces  que  las  aplican  r 
<q.4mo  se  sobrepuso  el  mismo  a  ellas,  mieutras  fué  íhí- 
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nlstro  de  la  Corte;  de  Apetaciones?  {  C6mo=,faltó  a  la  con^ 
íia^nza"  que  se  depositó  en  él  y  a  la  promesa  que  hizo  a 
Píos  y  a  la  PatríA  de  adiiiiiiistí-ír  bien  la  justicia?  D.  Jo- 
Ske»Mii>'ael  Infinite  ur,  ha  creitlo  nunca  en  su  concieucia 
que  sea  lícito  a  lo^  jueces  imponer  penas  íirbitrari,as  en 
los  casos, que  las  determinan  las  leyes;  y  si  él.  procedió' con- 
tra su  con¿iem;ia  y^  r^^^^  que  otros  no 
i aáteu  su  iatal  ejemplo,  es  porque  todo  lo  pos|poUd,  ai^ 
iuteres  de  ganarse  á  la  niultitud.  '  '  ;  " .'"'''  ^' 
'V^}^^  Nuestra  deuda  nacional  'va  a  mas  supuesto  que  en  efh- 
te  ano  le  ha  acrenido  el  interés  que  na  se  ha  pagado  del 
empréstito  extrfinjerQ:  §e  aumentan  también  las  exdctiio^' 
nes:  en  este  'año  lia  tenido  lugar  por  primera  vez  la  del 
catastro:'  la  estincion  de  las  alcabalas  fué  renunciar  con 
una  mano  diez  para  recibir  con  la  otra  veinte^  ]E1  empré^^^ 
tito  extranjero  ha  sido  cabalmente  uno  de  los  objétoís^ 
ma^  desatendidos,  por  los  gobiernos  airteriorek  y  solo 
en  ,el .  t¥ií.'rd  es  cuando  se  ha  pensado  seriamente  en  él. 
Jv^stniaiido  y^ri  parte  de;  pago  de  los  intereses  'el pro- 
ducto d\>  un  raiuo  ftscal,  y  'noinbrandtí  unjéamisiona- 
Jo  que  arregle  en  Londres  con  los  tenedorek  de  las  le- 
íi-as  el  modo  V  forma  en  que  ha  de  hacerse  el  pa^b  dft 
los  intereses  y' amortización  "del  capital;  y  sin  embarga^ 
de  esto  se  atk-ve  D.  José  Miguel  Infante  a  echar  an  Gi^\ 
ra  al  actual  p/obierno  que  no  ha  satisfecho  este  cr(>- 
dlto  como  si  los  que  le  han  precedido  des'de  que  sa|pon- 
trajo  lo  hubiesen  hecho  corrientemente. 

Lis  exacciones  en  vez   de  aumentarse,  como  añrma 
el  Vaidiviavr),  se  batí  disminuido  considerablemente.   En 
lílli  se  sii;)iimió  la  alcabala>ubastada  y  los  impuestos  de 
licores   y    caljgzon  que  en  eí  año: de  1832,  último  en  que 
se  percíÍ>ieron,    produjeron   al  fisco   104,407   pesos  4  rs. 
y  por  la  lei  de   10  de   marzo   de   835,    se  minoró  Ja  al- 
cabala de  contratos   y  la  imposición  de  capellanías  ecle^' 
siasticas  p  laicales  en  esta  forma,    un  4   p|    en  lugar  délj 
6  por  la   venta  de  fundos  rústicos  y  urbanos,   un  3  p-|'* 
en    luuardel^  eíi  los    sitios  eriales,   un  2  p-|  enlutar 
del  T)  de  las  niiuaí^  y  buqués,  y  5  pl  en  la  imposición  dé 
capeUauías  en  í;igar  del' 15  qT\fi  antes  tenían:   en  el  miá^-^^ 
mo  año  se  rebívó    considerablemente  el  porte  de   la  cor-' 
ris;)<Sndencia  de  ultramar:  por  el  reglamento  de  depósito 
tle  183  2  se  festiuguió  el  derecho  de  ttánsito  y  el  dé  alma-. 
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cenflje  a  la»  iwercaderías  que  no  entren  a  los  almacenes  ele 
apdiiana  :  por  lei  de  1832  se  declararon  libres  de  déreelíp 
de  trasbordo  y  tránsito,  los  artículos  de  provisión  que  vi- 
nieren a  nuestros  puertos  para  abastecer  los  buques  de 
feueníi;  de  potencias  amigas  o  neutrales :  el  mayor  yalor 
que  pagaban  los  eíéctoS  extranjeros  en  la  aduana  jeneral, 
los  cuales  ascendían  un  año  con  otro  a  lÜOÜO  pesos,  se  ex*- 
tinguióen  octubre  de  832:. la  diferencia  de  los  derecbos  de 
internación  que  pagaban  los  efectos  extranjeros  en  830  y 
los  que  pagan  en  el  ilia,  }Se  manifiesta,  en  Ja,  siguiente 
i>6naiiia. ' 


JEfcctos  que  en  ^^0  paga- 
ban el  27  por  100  y  en  el 
dia  ello  por  100. 

Aceite  de  \iíriol6 
Alquitrán 

Anclas  y  anclotes  de  hierro. 
Barba   de   ballena  sin  labrar. 
Brea. 

Cadenas  dé  hierro. 
<>aoba. 

Carey  sin  labrar. 
Cedro. 
Cóinbos; 

Concha  de   perla. 
Corchos. 

'Duelas  de  todas  clases. 
Evano. 

'Esperma  de  ballena. 
Estaño.  ' 
Flejes  de  hierro. 
'Hojas  delata. 
Jacaranda. 

Ladrillos   de  horno  para  fuá- 
•^••^  dicion. 

l.ixig"íítes  de  hierro  colado. 
Marüi  sin  labrar. 
Nebrina. 
Oblon  y  lúpulo. 
Palos  para  arboladum  de  bu- 
ques. 
Paio  de  rosa. 
Pelo  de  castor. 
Piedras '  para   nioíin<>8  o  tra- 


piches.  ..,1  , 

Planchas  de    hierro    lirado. 

Plomo  en  barra. 

'Hesina  de  Pino. 

Salitre. 

Sándalo. 

Tejidos  de  crin  para  aforrar 
moebles.  ^  .  \ 

Tierra  parak^  lw)i^no«-  de  fun- 
dición. 

Efectos  qire  pfigahan  el  Ib 
por  1(X)  y  Cit  el  di  a  el  10 
por  100.' 

Acero. 

Algodón   en  ruma. 
Añil. 

Asul  de  Prusia. 
Cera  en  pastá- 
is am  peche. 
Grana   o  cochinilla, 
liierro.  ín»  q 

Lana   de   vicuña.  s  < 

Macano.  y'-> 

Palo   Brasil. 

Efectos  que  pagaba»  el  27 
por  100  y  en  el  día  el  Vj 
por  100. 

Abanicos. 
Alg-alia. 
A  Imiscle. 


í 


Arribar. 

Asaíran. 

Clavason. 

Cofias  armadas  o  Siíí  aHnan- 

Ivii  chapados. 

Oldii  batista. 

Pañuelos  dü  cachemir5ji,-bí^ír-j 
dados.  , ; 

Dií^iio,-!!  de    olau  batista. 

Peinetas  d$    carey. 

Ktlojes  grandes  de  campana 
o  para    so])re-mesa. 

Tiajes  de  olau  batista,  y  me- 
rino bordado. 

Efectos  que  pagaban  el  40 
por  loo  ?/  en  el  día  el  30 

por  100. 
Mesas  de   viílar. 


Mbeíyle¡6''^e  T^Sáét%*  ^  V'^fí^ 

Silletas  y   sofaes  de  cuakiiafa» 

ra  clase.    <  y  =  >!> 

Efectos  que  pagaban  el  iO 
por  10()  y  en  el  dia  el  M 
por  100. 

Baúles.  ''      ' 
Botas  y   boiritíé'!»: 
Botas  dé   an  ieics  hechas. 
Coche»  y    demás  carruajes. 
Ponchos  hechos. 
Ropas  hecli;5#«    ..  ,  *    -, 

Zií patos   y '  t(>4a  cksí^  de , ^al- 
zado. 


Todos  los  demm   efectos  qué   no    están    expectfi caeos 
por  el  reglamento   de  HM   qm  son  de  mayor  cpnsmnQ    e.yt 
esta  plaza,  como  tejidos  dx  algodón,    lana,   lino  ó^^c.    están , 
reducidos  al  20  por  100  \n  higar  del  17  qm  antes,  teman. 

Queda  pues  demostrado  que  dtsdé  1830.  lejos-. d.^^atv 
mentar>e  las  exacciones  ho  se  ha  heclio  mus  íjue  (ii^^üiinujrlaís 
y  i-'ui  embargo  el  gobierno  ha  cubieí'to  tr-dos  kíí-  gastos  de.  hi 
adinuiistraciou  corrieiítemeiiíe  y  d^  una  manera  tjMíí  no  lo  .fra 
heclio  ninguno  de  cuautos'le  han  precedido  áttade  eli/Mi|- 
ripio  de  la  revolución,  ha  amortizado  en  sei?  años  J^á<í^.7bO 
pesos  déla  deuda  interior  contraída  antes  de  1830,  y  tieife 
su  crédito  períectairiente  bien  cimentaíio.  La  contrjbuciLn 
del  catastro  que  se  creó  para  sostituir  a  la  de  !a  alcabala  ha 
producido  59.O50  pesos  segun  el  estado  cjue  se  copia,  e  im- 
portando aquella  104.047  pesos,  está  demostrado  que  ha  per- 
dido ei  tesoro  44-697  pesos  con  que  sehajdi\iado  a  los  ccii- 
tribuyeníes.  E>to  es  lo  (|ue  la  impudencia  de  D.  J.ote.i'Vli- 
í.'Utíl  íníante  llama  renffnciar  con  una  mam  Az  para  m- 
tioir  eonia  ptra-^>velHÍ€» 
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Estos  resultados  apareiitfi  íkscóiiocerlos  D  José  Míouel 
Infante  poríjue  no  jíodia  dt^jar  de  atribuirlos  al  arreólo 
que  se  ha  introducido  en  las  oficinas  fiscales  sacándolas  del 
de.vurden  espantoso  en  que  se  hallaban,  a  la  pureza  con 
que  se  han  administrado  las  rentas  públicas,  y  a  las  pru- 
dentes economías  que  se  han  adoptado. 

La  marina  mercante,  dice  nuestro  impertérrito  Fíjjcleral, 
ha  tenido  un  progreso  prodijioso  en  los  anos  anteriores  que 
no  ha  reconociao  trabas,  y  que  ya  la  persiguen  reglamentoi 
acompañados  de  un  gravamen  no  pequeño.  Los  años  an- 
teriores, se  deja  entender,  que  son  los  de  1817  a  1829  por- 
que el  objeto  que  se  propone  ,es  el  de  probar  que  en  la  ad- 
ministración actual  todo  ha  ido  en  decadencia,  en  fuerza 
de  los  decretos  opresivos  que  se  han  dictado,  como  el  de  7 
de  noviembre  sobre  la  correspondencia  epistolar.  En  1830 
no  habia  mas  que  53  buques  chilenos  y  en  junio  del 
presente  año  estaban  inatriculados  setenta»con  cerca  de  nue- 
ve  mil  toneradas.  Para  dar  esta  noticia  he  tenido  a  la  vis- 
ta los  estados  pasados  por  la  comandancia  jeneral  de  mari- 
na; y  lo  prevengo  porque  solo  así  podrá  persuadirse  el  pú- 
bhco  de  que  D.  José  Miguel  infante  haya  tenido  tanto  des- 
caro como  el  que  se  necesita  para  afirmar  que  nuestra  ma- 
rina mercante  ha  disminuido.  Tan  lejos  estamos  de  temer  este 
mal,^cuanta  es  la  probabilidad  que  haí  de  que  continúe  aumen- 
tándose el  número  de  nuestros  buques  por  las  gracias  y  excep- 
ciones que  se   les  ha  acordado  (a)  y  por  el  graiide  incremento 

(a)     Derechos  que  pa/f  aban  en  SSO  Jos  buques  nadonale?  ^ 
con  procedencia   extranjera. 

Medio  real  por  tonelada. 
Diez  y  seis  pesos  de   anclaje. 

•   En  el  comercio  de  cabotaje. 

Dos  pesos  por  tonelada. 
Diez  y   seis  pesos  de  anclaje. 
Estos  derechos  s^  exijian  cad^  vez  que  fondeaba  el  buque. 

PATENTÍÍ. 

Buques  de  tres  palos,  patente   de  100  pesos. 
Id.  de  dos      id.  de    50  pesos. 

Derechos  que  pagan  en  el  dia  los  mifmosbvqnpK, 

^<^re^í>de  anclaje,  dos  pesos   j-.-  buque  que  exceda  de  25  ío- 

Id.  de  roí,  dos  pesos  por  buque* 


nelada*. 
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íjue  lia  tomado  y  toma  eada  dia  mas  el  comercio  de  cá* 
botaje.  Los  reglamentos  que  dice  el  Valdiviano,  persio-ueW 
^;  nuestra  marina,  consií^íen  en  la  ley  de  navegación  que  Dá 
jio  el  Presidente  a  las  Cámaras  y  éstas  acordaron  en  el  Dr¿' 
,  senté  uño.  _En  ella  se  establecen  los  requisitos  necesari<i^ 
para  adquirir  y  conservar  la  propiedad  en  buques  chilenos 
y  lo  demás  que  se  ha  juzgado  conveniente  a  nuestro  esta^ 
-  do  actual  y  propio  para  mejorarlo.  Nadie  ha  desconocido 
las  ventajas  que  se  han  consultado  en  esta  ley  pero  D 
José  Miguel  Infante  no  se  conforma  con  ella  por  la  avepá 
smn  natural  que  tiene  a  todo  lo  que  establece  orden  v  ar- 
reglo. h\  derecho  de  seis  reales  por  tonelada  fué  propuesl 
to  por  un  Sr.  Diputado  a  la  Cámara  a  oue  pertenece  na 
ra  que  con  su  producto  se  mantuviese"  una  academia 
náutica  en  Valpamiso  y  se  facilitase  asi  el  cumplimienta 
de^  uno  de  los  artículos  de  la  ley  de  navegación  que  acS 
baba  de  sancionarse;  pero  las  Cámaras  cerraron  sus  sesío^J 
nes  ordinarias  sin  discutirlo  y  por  consiguiente  no' se  ha2 
t^  T^t^  '"^^'^'  como  lo  afirma:  descaradamen. 
E^  preciso  ser  de  tan  mala  fé  como  D.  José  Mio-ueMn. 
fene  y  tan  inter-esado  como  él  en  un  trastorno,  ¿^ra  rio 
arriarse  al  oírle  afirmar,,  de  que  la  educación  eLclLiásti^ 
es  la  que  ha  progresado,  al  mismo  tiempo  de  quenopuet 
de  considerarse  el  esí.xlo  en  que  se  haik  la  ciíil  sin  de- 
plorar el  atraco  a  que  Jeutameote  se  le  ha  traido  en  los 
siete' anos,  que  haíi  precedido  al  aniversario  del  18  de  *.e 
tiembre  ultimo.  Ya  se  han  visto  las  pruebas  en  que  funda 
este  aserto;  y  amigue  ba^taiiia  presentar  una  razón  del  numere 


'r't.u(  ■HtMíi. 
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Biique  de     á'tóh^tada.,  libres  de  este   derecho."'    '-^^^'^^'^^ 
írf  -^^^    26  a    50  id.,  patente  de    6  pesos,"      *^^^* 


Id 
bl. 

hl 
U. 

la 


dé 

de  50  a  100  ia.,  "  id. 
do  100  a  200  id.,  id. 
de  ^QO  a  300  id.,  id. 
de  300  a  500  id.,  \.  id. 


i*\i-^ 


de'  !2"píesos; 
de-f2á>iijes()s. 
d^'  50  pesos. 
íje  too  pesos. 


í 


T5 '♦  r"v        1     n.X    í  ^^    "•'     '  "'•  r 'í«  i^A»  pesos.  ,  ¡,f     , 

Por  la  1ey,de  22  de^ocíiibre  de  1835 ^ol o  en  Inmues  nacionales 

se  puede  hacer  el  co.uerco  de   cabot.Tje  que  por  la  ..Jsnm  ley   prn! 

cp.o   a  gozar  de  tma  absoluta  excepéidn  de  derechos  tanr^ebUfr^; 

yj^;^'^''trf^^f-T"'Z  en  %s  mercaderías   e.tr^¡^T 

I^a8a^.splioerío. «te  derechos  de  ím|)ortacidn  v  exportación  Ibs 

proda,|ps,^^>  ,mlmm^.pk^,áe,^e.c^  que  se  haga  eaiLlortó^ 

Por  iejr'ile  S  de  enero  de  lg34  se  rebaj¿  mi  10  por  100  d«  de- 
rechos de  importación  a  las  mercaderías  exi^jeras  ^ue  se  c^duzc^a 
en  buque  nacional  de  construcción  extran^Ta,  y  un  20  por  IW  en  b«! 
que  uacioiial  construido  en  los  astüléras  d^  la  ílepública    '"^  ^^^^ 


I 


^6 

djB   las  personas,  de   imo  y  otro   sexo,  cjue   reciljen  educaoinH 
fkmeMtal  y   cientiáca,   jmí'íi  poi>vfiníiür  d^  jo  Wnti«^f»foj  i^q-jé^^^^^ 
también    recordar  que   el  seiiñqario    se  s^)ar¿^    i)0^''   aoMpfd^ 
de  las  Cámaras    propuesto  por    uu   Hi\   rji[)t]tado    y-  rpfe  'e4 
(iobieruo    lo   aprobó  teuiendo   presente  (jue  el  interés   de  lif 
velüioii   y  del  Estado  exijiau  imperiosamente  e>ta  separa<íioif 
que   por  otra  parte  no  d'isiainuía  las  rentas  del  |nstitnto  mag 
que  eu  ía   eautidad  de  cuatro  mil  pesos,  al  paso  (|V|e  le  uliorní^ 
ba  lív    roautencjou   y   costos  de  educación  de  2-1  aluuiuos  in- 
teroo^i;  que  lo  único  a  qye  se  obligó   i^   los  ponyentos   de   re- 
jgubfes  cuaudo  se  les  d¿volvieroi|  sm^   reiitaSj  fue  a  sosteiiee 
uivd  ^seueia  de  primeris  letras,  y  cjue  si   ei|    alo-u.íjs  dtí  eU<T>$ 
«e  ms^ti-d  también   gram^Vtipa  ||Íq^oíia  y   teol(|jia,  es   por:  ai} 
sucio   espontáneo  de   ellos   iiiismo^    ({iip   no   ])(;dja    la'^  debía 
prohibírseles  porqp^  siieippre   e.síubie|pn  ,en  pí-í^físiofi  de  prac- 
ticarlo  y    porque   con    él    beneíicikii    la     ij¡)cie(|:id     lejos'    de 
perjudicarla.     §i  por  educación    eclesiasfipa  Isí?    entiende    la 
que  se   recibe  dp  p^rí^on as  eclesiásíicay   aunque  esté    reduce 
dii  a  leer  y  escribir,  con\eni>o  c()n    el  Valdiviano   en  ípie  lia 
prosperado   ptíVque  "el  núniei'p  rfe   las   fsciidjis  se  (va  aumeiV- 
íado  muclí|^ínío  en  estos  ¿itimps  siete  añoig  a  cansa  detíabeNT 
cumplido  \i}^  Regulares  ]i%   ponílic|on   fie  establecer  i^n'^  e"  «^"a- 
da    couff uto     con     qye     se     les    d^\  olvierpi|     sus     bjenes. 
X.a    ed^f^acion    elemental    y     cjmilíHpii    1)4     ^'^^^^    justjjmeil- 
S^.    iii^o     eje    (os    obj'ptps   i   i^v    mas   h^   pr(ístado'  si}  aten- 
í:ipu     #1     actual    Cfobierno    y   "asi    Ija    ciindido    jitbrtiinada- 
jae'íl^  el  deseo   ele  iiistruccidn    basta   en    ks  últimnü?  clases. 
ge  ^  ¿a    visto  leyiiníar§e  en  todag    partes     escuelas     primarias 
^(^^enidas  n>uchas  cíe  ella§  por  asignaciones  (pie  §é  les  han 
|\^ho  dek)S    |í)^OaO  pesog   de   que  puede  disponer  el  Gobier- 
^ap    para   gaí^tos    de   beneñoenoia,    y  (iel    ran)p    de    vacantes 
¿le   loís     pbispaíjos.     i\o'  solq     las  escuelas     priir|aiT4s     sino 
también  los    polejios   públií::o§   y  particulares"  e^i  qqe    se   re- 
cibe    una  enseñanza  superior   s^  han    nr^|ltipli(UK|o  y  mejo- 
radp   de'diu  ,en    día.     En    :J83^   solo   an   Santiagp   concur- 
rían   a   )a$  espuelas     sostenidas   por    la   municipalidad,    el 
pbíspo   y  jos  copventos  de   regulares,   ma^  de   |,3p()   niños 
V   puede'  as.e^urars^   sin   tjeinor    de  ser  desqiepticto   que   no 
pasaba"  de   la'  riiitad*  de  este    número    eu   auos    anteriores 
al   de  1830.     pp  él  Instituto  Nacional  se  han  creado  tres  ca. 
tedras  mas,  íáotadas  por  el  Gt>biernp,   una  de  químipa,   otra 
¿e  medicina  y  otra  de  teneduria  de  Ubros.     El  Ipstíhrtp  de  í^o. 
^quimbo  organizado  en  133^  coutaba  J2Q  aluipnos  que   ademas 
|de  la  instrucción  priqiaria  recibiap  leccfpnesfde  gramática paMer 
ilana.'de  latin  y  franceg,  de  jeogTalía,í]|psofía  y  matemí|ticji3  pu- 
ras.   pl\de  í[:onpepcion  resíal)lecido  efi  íi^inpp  iclel  actuí^l  Inten- 
ílente  díí  ,^qqejla  prpyjncia  propoiTJppaUa  jaipbieii  educación  fi 
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muclios  jy venes,  v  auiroue  en  el  dia  se  baila  destruido  jiorel  ter- 
reiiMííQ  citíl  'Í(í  de  í^bi'^ro  íje  p35,  t'mm  m^Us,  asignadas  por  este 
Golíiernó  para  que  seaisoii  ¡el  tieiiripo  )ino  d^  |o«  ujag  florecientej?. 
jjesde  1^34  ha^ía  íil  precie  ni  ^sg  han  auníeqtaílo  y  mejorado  dé 
un  r4t)(|ü  prodijjocso  '\o^  estal)Íeciir}iei)-íos  de  educación  y  toda^ 
ia^  clases  se  i¿ia}]iíiestaif  .solícitas  de  aflquirirb?  bpoeficiog  que 
ea  ello^  se   les  ofrecen.     ^\  Qjbierno  deseoso  de  íicel erar  es- 
te  n^oviniie^tq  ha  eiicargack)    a  los  4¡entes  de     1-4   Hepúbli- 
pa  que   yjsiteil  v   observen   los    establecimientos   de  ,esta   es- 
pecie en  los  países  extranjeros  en   dQiide  residen,  y  particu- 
Uirmei»te  de  la»  espuelas  iíom]íiles;  que  den  ^m  noticia  cir- 
jL'ungtan<2Íada  4pl    uiíítodo  que  síí    sigue  pn    un^í^    y  otro^  en- 
viando ^lís  reg1amei]tos  y  puaníQ    piieda  servir   paya  formar 
idea   tiíi  todoV  los  poi?iTienores  de  m    organización  y  que   le 
remiíaii  ad(iu)a.^  univ    fioleccion   espojida   de  )og  lilq-os  que  síí 
ponen  allí  en   Ufaiio.^    dp    los    niños    para  ejprcitarióíi   en    la 
lectura  y   en  lo^  (>tro§  ramos  de    eníieñanza»   y  de  las  obras 
reljiiosa'^   y   morales   de  mas  crédito    destinadas  u  la  educa- 
iñoii  de  i^ní)  v  (jp-q^nxu.  Por  \q  que  respecta  a  la  aserción  de  qUe 
los  caíedrátiGo^  fiel  liistiti|t()  se  yen  insojuíos  de  gran  parte  da 
fíus  rentas^  puedq  i^segurar  de  i\\ip  nunca  han  estado  tan  bielí 
pagados  cunio  ahom.  Pesdé  tienipií  inmemorial  se  ha  sufrido  en 
¡este  es^tablecimiento  i^na  escase^í  tan    grande  de  recursos  en  los 
Rieses  de   octubre,    nqyieuil)ríi  y  parte  de  diciembre,  que  haij 
ialtado  inuclic^s  veces  haísta  para   dar  de  comer  a  los  alumnos, 
y  el  pag-Q  de  íos  sueldos  de  los  catedráticos  y  demás  emplea- 
dos, £e|ia  demorado  por   tres^  cuatro  y  mas  meses   a  causa 
,[le   que  iiasta  diciembre    no  se    principian   a    cobrar  los  li- 
bramiento^   que     se    jiran    contra     diezmos.      En     él    dm 
-^olo    tienen    estos    dos    meses   de    atraso,  y  el   Gobierno  se 
ba  .satUiecíio    de  que  en   todo   eí  año  la  mesa    de  los  inter- 
pos  es   abundante  y  decente.     Esta   larga    exposición  hecha 
jcon  documentos  irrefragables  a   la  vista,  desmiente    victorio- 
samente a  D.    fosé  Miguel  Infante   de   que  la  educación  civil 
.{^e   halla  en  ""  estado'  cjeplorable;    y  si  en  algún  tiempo  an- 
terior 5il  4R0  de    1B5Í)  estubo  tai)  propagada  y  protejida,   prue- 
'^eio  COI)  (Jatos  auténticos  porque   su  palabra  i^o   tife.iie    cré- 
dito  alguno.  /  .    *  íi  '■  ;.-L>'-     / 

'  Restablecida  la  paz  interior  después  de  m  ilróVihuentos 
•fie  829  y  30,  la  atención  de  las  Cámaras  y  del  Gobierno  se 
ha  contraido  a  promover  de  to-*.)S  modos  la  prosperidad 
de  la  República.  Sobre  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tracion  pública  se  han  dictado  y  se  preparan  reformas  de 
grande  importancia,  y  sobre  todos  los  objetos  de  utilidad 
'íoiiiun.  estiende  el  Gobierno  sus  benéficas  miras. 
'  En  el  período  de  1830  a  1836,  es  cuando  únicamente 
hembf^   «ustado   los  frutos   qiíe  del/ia   prodiuir    nuestra    iii- 


;^Jtí>*>  -:^M.ií 
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.lqWn.leadíi,  .((jja  ,K*par.p.,    íía*ta,,.entDneq«,  Jos  há^jitos  e 
ndinacione.   i,„e    ad.juirimos  en  ei  réjimen  bajo  el   «ai  hi! 
biainos   vivido,  lu.esti-a  Calta  de   custuii  biP,   nn,  .t.      • 
^encia  y,  la  absoluta   i,ao,.a,.i.  I^ía  cI    ^i^'^^obl^r 
«os    h.cerou    snl,,,.     u,„,   .eces     los    fmwe,  de   la  aal. 
quiay    otras     la    dureza    de    Gobiernos     arl.;t,t, 
solo   atendian     ar  interés    de    cX^r:B!^^''T''>''^ 
terror;  la   seducción        h    i     ri,^ '  ¿I'*' '  L '';'"    «'^'''^    *'^' 
pi     segara    sin  «H/c.cun.tááia-^líe"     s^:'^.!;:::'.^: 
la  índole   del  pueblo,  no    veianios   conv/ sala-  TeV  So 
de  males   en   .¡ue  nos  hallábamos    sua.e,jidos.     Fui      eoeSÍ 
r,a  la  firme  resolue.on  que  habunnos  hecl.o  de  s/«üua  nor«u 
las  rumas  de  nuestra   patria  ar.tes  que   volver  aSal  mUm 
con    española,  para  que  nos  resolviésemos  a  ma-ite^e  ar* 

mas  en  la  mano  en  defensa  déla  in(!ependeucia  ruue  tuW^* 

3o^];f::':n,o'.^ ^T-' "'  "T  ""' '"'^^'  >-  'i'" '-!  - 

ll    fi  t^    a  esperanza  deque  llegaríamos  ak-unavez 

a    fin  que  nos  habíamos    prom.'tido.     En  18->S  v  ou'h  .,..1 
ridad   del  Gobieruo  estuvo'  conferid;  acada  Tmo  d"e    us  p  o" 
celaos  y  cada   uno  _de   estos    la,  empleaba  .wTadaS 
en   la  consecución  de   sus   miras  privadas,  reuniéndose  ^ 
.a  cometer  mil  depredaciones  y   violeiuias  cuan  lo  le   n-2t' 
ba   de  sostenerla.     La  nación   no  pudo   ya  sopo  tar^na  tí 
ministraciou   que   la   envilecía   basL   el    ¿díin.n  ^  loTcS 
fio  sus  deslmos  a   otra   q„e    adoptó  ,.or  fundan» JoVdem 
po  nica   una  estricta  observancia  de   las  leves,  'la  fra„™ 
ya  ^-„a  le.     "El  aniversario  del    18  4e,%,tiem4^Sí^ 
„bd  silo  presidido  por  siete  aíios  en  que  ,da:  i¿z    „«    ha 
„  abaldonado   nuestro  suelo:  a  la,.sombra  de  .esta  divinidad 
„  protectora,   hemos  visto   crecer   diarian.eute'uuestra    "«u^ 

"  '!'  ,n^'"''"'  •'  r'"?»^'""'  difundirse  la  cnltui-a,  exte.  def- 
„se   el  conocimieiiío    de  nuestros  derechos,    reformarse  las 

,„üicion  soua!.       Fn  el  interior,   y   en   el  le.xterioi- se  sienteH 

W.t^  do  en  18.30;  pero  a  los  ojos  de  O,  Jfjsé  Miguel  Intante 
■Sf  convierten  en  opresión,  lUnatismo,  miseria'  ,^«01-^.-^.^ 
perversión  de   costumbres.  •.íí}!'4,uJa"ü!.*nviíi.,iy 

,-,  ,.,.Si  Joj,.  andamentos  epi,,.q,ue  he. rebaíidpiJas  ÍMvst¿  y  te 
merarias  nnpntac.ones  del    Valdiyianq  Jj^|al  ,.0  basteÍ¿ 

;   aque-su  autm-  se,avergüence.y.^c;^p,^t^^^^ 
ha  .seguido,  ¿que.,8,eri  b  m'^i.m.mU'^  mpXí^f  *Z 
preseijtare   en  e!   rebultado  de   I<>s.  teutlitivi;  rmrsrha»  líf 

f|w  ,5,ra.tr,.tora^r!el  ó,den  estab&cillpriaSr  3 
del  solido  apoyo  con  q,.e  cuenta  el  a.bWno  ,e»l  couS 
í:  ^,?: ,  f  ^•'"'/^^'^i'"'^/ •'  ,-  i  ^>A.  'I»e  ps, . ui,*„  J„c|.a  de  ,k  fueí- 
/.i   í'"''''l;"*JM.(al'V  ju<^W,»raiMiaa,W,qjiee?taha\s*^ 


1         —  -■  ' 


2% 
faiite!     ^Le  nomijraré  los  autores  y  cómpljí^A  de   las  diverl  * 

sas  Conjuraciones  que  t^  Isan  tramado  desde  el  auo  de 
1H30  hasta  el  dia,  para  que  leconozea  €n  ellos  a  los  hom^ 
bres  mas  inmorales  y  perdidos,  a  ios  que  aspiran  a  volver 
íi  ocupar  los  puestos  íioiioritieos  y  luci'ativos  de  que  baja-' 
ron  ignominiosamente  cargados  con  la  maldición  de  los  pité^ 
]»los,  a  los  que  no  lia'^  podido  obtener  privilejios  y  conside- 
raciones indebidas  a  que  estubieron  acostumbrados  ?  j  Dirá 
que  ahora  solo  los  alentó  un  noble  sentimiento  de  patrio- 
tismo I  ^' Le  manifestaré  que  estos  hombres  eran  incapaces 
de  establecer  un  Gobierno  regular?  ¡Dirá  que  no  convie- 
ne a  los  pueblos  esta  clase  de  Gobiernos  poí'que  se  hacen 
absolutos  y  favorecen  el    fanatismo!     ¿  Le  recordaré  la  indig-  .       I 

nación  de  que  se  han  llenado  <o<fos  los  hombres  de  Lien  con- 
tra esas  maquinaciones  clandestinas?  ¡Oirá  que  son  unos 
aristócratas   vendidos  al   poder,  interesados   eu  lu  esclavitud 

del  pueblo  ! 

Concluyamos,  pues,  con  af¡r-)ar  que  D.  José   Miguel  In- 
fante no  puede  estar  salisíeclio  vinv  ninguna  adminisíj-acion; 
que  sí  los. enemigos  del  gí)J)ieíjj/>    llegasen   a  triunfar,   lo  ten- 
drian   taml>ien  del    hido  de  la  oposición,  aunque    se  guiasen 
por  las  máximas  y  principios  <jue  proclama;  que  si  cada  pro-'    . 
vincia  se  erijiese  en   Jv;tado  independiente,  }>ediria  que  se  íé- 
derase  del  mismo  modo   cada   dei-artamentc),  de  estos  pasíu    . 
ria    a   las  subdelegacioiies,  de  Iíís  subdelegaciones  a   los  dis- 
tritos y'  de  los  distritos  a  las  casas,   hasta  "que  por  este  medio  '^^t^ 
«e  introduzca  la   confusión  y    el  desorden    de  que  se 'Jv,v„ar-   "^   .¿%: 
te  subir   al    mando:   (pie  si  aspira  a    ocupar   la  siila  del    go-  ''^^^^ 
Iñerno  no  es  porque  esté  persuadido  de  que  puede  Imcer  la 
lelicidad  de  su  patria  sino   |)or  satisfacer  su    vanidad   y   dar 
pasto  a  sus    pasiones;  que  si   llegase  a  conseguirlo  tailq)oco 
estaria  satislecho  mientras  no  cambiase  la  banda  de  pre,sideiu 
te    por  la  corona  de   Rey,  imperase    su  voluntad    en  vez  de 
las  leyes  y  viese  postrados  á  sus  plantas  a  los  ciudadanos  mas 
meritorios  para  tener  el  placer  de  humillarlos.     Los  once  vo- 
tos que  sacó    para  presidente  de  ia«  república  de  los  158-  que 
se  emitieron  en    las  próximas  pasadas  elecciones,  han -acaba- 
do deJTMstornarle  la  cabeza,  cuando  el  objeto  que  se  pixq)u- 
sieron  los  que  se  los  dieron   debia  avergon^^aríe  y  íiucerle  per> 
^\tv  toda  esperanza.     Por  esto    se    ha  desbocudó  nras  contra 
la  administración   en  el   núm.   114  del  Valdiviano,  y   ha    apu- 
rado  la  imajiü'Aciuki   i>dra  i'm;i«tr  ,c,aX^jlunas  T  iw^ver  tf^dos  ^ 
resortes   que  le  han    pai'ecido  propios  para   píxivocar  a    iti^a 
^edici(jn,  y  (juien   sabe  si  con   noticia  íunibieii  y   acuerdo    de 
la  que  se  (  stxiba  jraguando    Vacaba  de   ínistrar;^»    pt.rti    p;^-  ( 
írioíismo  (¡e  1<3S  ciudadanos  y   la    \ijilancia  <iel    G(iÍ.iie]'i>o.   Ni 
cspeió   que   esta    última   tentativa   je  oioDurcionuriü    ^.^jís'  * 


mío 
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cer   sus   «^piracicuies,   ^e   encañó    ^\T^f^mímAi\  \wv(\\\r 
cuaiiclt»  í^e   llllltit:^^   l«,oia<Jo    Íia])iiviii  tetado  l<  s    <.i.iis   ' 


niui    (IÍ8íuiites.    <!e 


|)(>iiei>e 


en  sus  nii^iiÍDSj^j  /  {  j!\éii/as@v-pv 


pu.t {y¿  esf ^ Yú.\:\^\^-f\i\^  ;íle  !<!,<  !jue- 


Jusé  Migiiei  [lííitiite  (jiie    no 

nos  ni  (le  los  niaK).«,   porque   míos  y    olro|i  lu^^cvnoqfeii,  .bkn 

Xo   desürecian  conjo  luerece.  j. 
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ERRATAS  NOTABLES. 

En  la  última  lítieade  la  páj.   12  y    1.^  úe  la  13   dice,'  iUiíí 
diferentes  armas  de  íuego:    iéase  solo,  con  ílüere^tes  urnia» 
En  la  paj.  13,  lín.  íiS  dice:  deberes,  iéase:  del)eies,  • 


Bmitlmgo  No^iemhre  26  de  18a¿¿ 
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